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AÑO I Panamá, 19 de Enero de 1912 NI MEHO 11LA imk DE
Los  bon bres llamados á 

regir los destinos de los 
pueblos* deben estar iim- 

4>ios de toda míenla, para 
que esos pneblus no los 
miren como meros instru­
mentos del Demonio.

Para que los pueblos se en­
teren quienes son los hom- 
bres que hoy buscan su apo*
yo para reeleg’ir al Doctor
Arosemena, insertamos en
estas columnas un viejo do­
cumento que fué escrito por
el señor Ricardo Arias, uno
de los dirijentes más ansioso
por escalar las gradas del Po­
der, El mismo que sin com­
pasión niescrupulos humanos,
hizo del pueblo en mil nove­
cientos seis el ruinoso aten­
tado que le sirve de estigma
para que los hijos del pueblo
loaborrezcan, puesto que des­
de la tumba sus victimas lo
reclaman, como también pide
su condena la ronca voz de
Hipólito Martínez que,— co­
rn» dijo una hoja suelta que
guardamos para mañana—, 
“ murió viejo y enfermo, ator­
mentado en una celda húme­
da y pestilente del cuartel de
Policía” mordido por el áspid
venenoso, (agregamos noso­
tros) de los godos sin con­
ciencia.

Este documento de que ha­
blamos, es un libro dimde se
cierne como el fantasma de
la muerte, los rostros tam­
bién muertos de los inermes
que fueron asesinados por la
mano de su autor...........Este
documento es para los pue­
blos /u vos de ale.rta'y porque
debemos ser, ó no dejar de
ser, ya que tan mal nos tra­
tan los que con el oro. Sue­
len cubrir hórridas historias
y desenfrenos de raza por­
que el Velo de la sociedad n 
donde viven, tiene para ellos
muy espesas sus capas,
mientras que para cualquier
humilde que ha nacido bajo
la honradez tiene mil ante­
ojos que le observan.

Pero día llegará en que to­
das sus presunci«tnes las des-

Sai rara la potente mano del
esiino, y entonces sonreire­

mos ante los que dicen que:
Lüb NEGKOS Y LA PUtVE ES

UN GRUPO SISTEMATICO Y 
RUIN.

Día llegará en que todo su­
frirá la lógica metamorfosis
y entonces, veremos el si 6
el 710 de este poema que, en 
la cóncava idealidad de un 
Sueño, fabrica y dirige el
doctor Arosemena semi-libe­
ral, semi-godo. Pues no de
otra manera puede llamarse
al que fué considerado por
Niíñ z “ corazón de mujer” ,
al que no queriendo imitar al
célebre Iturralde, ansiaba;
pero que se abstubo porque la
conciencia le remordí i; y por
último, al que hoy sigue lo»
consejos de Victoria y de
Arias viendo que todo no e»
más que pura fórmula.

Para terminar, pues, esta»
líneas de dolor que traen los
gemidos del pasado, y que
nos hace estremecer, copia­
mos íntegro el monstruoso é
infame documento que dejó
ver el odio y mal instinto del
tal Arias para con el pueblo
en general.

¡¡Léase el documento y juz­
gúese al burócrata!!

“ ORDEN "G E N E R A L  NU ­
MERO 8,

(Para  el  Cuerpo de Poli­
cía N acional.)

“ El Secretario de Gobier­
no y Relaciones Exterires en­
cargado de la Comandancia
en Jefe del Cuerpo de Poli­
cía Nacional, se-complace en 
consignar en 'la orden de es­
te día la exprjesión de su
aprobación con' 77iotivo del
co77ifiortamieuto observado du­
rante el día de ayer p o r  los
Je fes  ̂ Ofiriales y  Agentes de
H olid ay

E u las ho7‘as de co77/licto
se ha visto á los m¿e7nbros
del Citerpo obedecer cnt disci­
plina, obrar cotí prudencia y
soportar c o 7i la 77ioyor toler an­
cia Los I.NSULTOS Y DESAFUE­
ROS DE UNA MUCHEDUMBRE 
e x a l t a d a” .

“ El Secretario de Gobier­
no y Relaciones Ext-*riures
aprovecha esta (>|Mirtuuidad pa­
ra exilurá la Policía á que astt- 
ma sie77ipreqne sea neceserUh la
actitud digna y  tolera7¡te en
que se le vió ayer\ no deben
rtlvidar los niiembroH del
Cuerpo que sólo en casos ex­

tremos de defensa personal
debe apelarse al empleo de- 
las armas. Deben tener pre­
sente que la disciplina im|K>- 
ne el obedecimiento á la or­
den del superior antes que á 
los instintos individuales ex­
citados por las ofensas de pa­
labra ó de obra, y deben, por
último recordar que siempre
está la razón al lado del que
calla dignamente, cuando s»
le insulta con torpeza”

“ Un Cuerpo de Policía va 
leroso, tolerante y discipli­
nado, co7Ho se Tttostró ayer el
de esta dudad, es positiva ga- 
rantia del or‘den público, y  el
Gobierno cotttplacido en alto
g-rado, conio se acaba de expre­
sar, pide á ese Cuerpo que si- 
gra siemp7‘e en el t7iis77to cami­
no porque ese es el ca/nino del
hofior y  del deber.

“ Dado en Panamá á 25 de
Junio de. 1906.”

(Fdo). “ R icardo A rias” .
N o ta :— La hoja suelta de

donde hemos extraído este
sucio escrito, tiene por título
“ El C andidato A kias— Sus
azañas contra kl pueblo 
L iberal— Sangre y victi­
mas EN 1906,

Además, esa hoja escrita
j>or un corazón patriota tiene
otros documentos que no pu­
blicamos por sus atrocidades,
y sería otroz también para las
madres que aun lloran la pér­
dida de sus hijos!

Panamá, Enero de 1911.Las detrac­tores
Ya no sólo son los que saben 

escribir los difamadores. A ha­
cerles compañía en sus labores 
siguen muchos analfabetas. Ellos 
reunidos me recuerda á los ora* 
dores del famoso bando artista 
don Nico y don Cheese. La labor 
de los primeros no surte sus efec* 
tos ni porque los secundan los 
segundos. Esto es, los unos con 
sus plumas piensan que nos ami* 
lanan; los otros creen que nos 
trituran, cual las máquinas de 
sistema moderno trituran piedras;
éstos constituidos en p>alomtilas 
con garrote en mano; pero llega 
do á nosotros ellos, retroceden 
porque hallan una fortaleza ine 
pugnable. Estas palomillas, que 
en una época nuestro Presidente 
condenó con su pluma de subidos

kilates, la componen hombres 
que en el Presidio reclamar lot 
hay vago», beodos, raterot 8c ..

A los primeros de esos detracto 
res les falta el valor material, f 
á los segundos que tampoco les 
sobra ese valor aunque colectivo, 
sí son más osados por que gozan 
de inmunidad por ser defensores 
de un Gobierno inmoral Un 91*̂  
de esos **insectos del pantano** 
lanzan á cada paso expresiones 
hirientes al Pueblo y á su raza: 
olvidan éllos que sus runas se 
mecieron en ese pueblo y que ya 
señores, salieron de él por cvola 
ciones del tiempo; unos son de 
color tostado;—¿Será por efecto de 
nuestro clima tropical?—otros hay 
fulos, pero nó por que sea so U 
naje de la Enropa, sino porque 
la natura tiene sus caprichos

Bastantes hay que hablan de 
honradez y ellos, quizás, son me* 
nos honrados; también otros que 
se asemejan al Papagayo: hablan 
lo qne oyen y á menudo se hicrea 
ellos mismos sin darse cuenta

Entre los escritores se enene» 
tran los que fingen en amistad, 
adulando los onos para satisfa* 
cer lo que ambicionan; otros que, 
por hacerse célebres, son ’*iastrv 
mentos infortunados del interés 
individual"; jy mochos que. llenos 
de envidia,- y la Envidia es crncL 
mortificante y venenosa** — **#» 
arrastran por el snelo coal repti­
les ó serpientes venenosa» cneu* 
do no pueden llegar al cóndor 
señor de las al toras."

A ellos, y coa especialidad á l»e 
qne indicamos abajo, podemos 
dedicarles estos cuartetos:

Entre tos aduladores,
á A . de Morcef.

“ Y  dc«pais. .U  procUoMi con cinma«t 
A la lid > nta-iasta de «na idea.. . .  
¿'^ostentes qac to planta ae cimbrea 
Sobre el rórtice otenru de bb abismal'

Entre tos célebres, á 
J. O. Batalla.

“Y en tu a(án de adquirir lama y
resombiB

Aunque fuere al que á Erórtrato le
abruiui^

Te he mira'Io alquilar taindi){n. plum» 
Te be m irad o reader tn indiano tiombrel*

Entre los envidiosos,
á Nicolás Victoria.

“Quizás de«dc tu cm a te cn-cAaroa 
A fnudar la grandezacn la diatnra;
Por eso escupes tu fatal salira 
Sobre frentes que nanease maucharoa.»

El blanco de las iras de esos 
difamadores nefandos se llama 
Beüsario Porras; pero éste hu 
llegado á exclamar; ÁQUILA NON 
CÁPIT MUSCAS.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



-  El OposicionistaBrevesdisertaciones
La última gira Presidencial que 

ha hecho el doctor Arosemena á 
la Provincia de Los Santos, es 
TiMCstrr- evidente del desastre 
que ha sufrido la reelección. El 
insiste en creerse asegurado con 
el apoyo de los que lo rodean, y 
éstos, que no son otros que 
Arias, Guardia. Victoria, etc., 
tocan retirada en las mismas tol 
das del viejo adalid, ayer el or­
gullo de nuestro Partido, para 
buscar otro candidato que muy 
pronto sonará. Qué solos seque 
dan los muertos!

Es imposible, materialmente 
imposible, que la candidatura del 
doctor Arosemena surja cual son 
sus intenciones y deseos, por el 
solo hecho de haber desertado de | 
las filas en que militó desde su ni­
ñez para abrazarse á la causa de 
an grupo de conservadores ambi 
ciosüs, que odian al Partido Libe 
ral y que serían capaces de sa­
crificar todos sus haberes tan só­
lo por no verlo en el poder.

Según el decir general, el Prcsi" 
dente se separa el 25 del presen­
te y seguirá rumbo á Europa po­
cos días después á disfrutar 
de una enorme suma de dinero 
que ha de tomar de las ar­
cas del Tesoro Público. Lo su­
cederá don Federico Boyd, libe­
ral de subidos quilates, que se 
encuentra en la actualidad ocu­
pando puesto de avanzada en el 
irán Partido de todo nuestro or 
güilo.

En esta campaña política inicia 
da con tanto furor por el doctor 
Arosemciia, le ha tocado la peor 
parte á él, y por más que se le 
haya dicho al doctor Porras innu­
merables sandeces para tratar de 
anularle su prestigio, lo que han lo 
grado es acrecentarlo de tal mane 
ra, que lo han preparado sus mis­
mos enemigos, para conducirlo á la 
meta de sus aspiraciones: la can­
didature, á la Piesidencia de la 
República.

El doctor Porras, hoy por hoy, 
<s el brazo fuerte del liberalismo, 
y como éste partido es el que pre­
domina en la República, es claro, 
por demás entendido, que el dc- 
teo de los pueblos del interior es' 
triba en ver al ilustre jefe de to­
dos los tiempos eu el Poder. En' 
tonces se podrá apreciar lo que 
es un buen gobernante; se verá 
el adelanto en las obras materia­
les, muertas desde el 5 de Octu­
bre del año antepasado, y se oirá 
también el silbato de la locomoto­
ra por los pueblos del interior.

Podrá haber sido el doctor 
Arosemena amigo del progreso 
de su país? Nó!; lo dijo en su pro­
grama, á manera de discurso, que 
era enemigo de la construcción 
del Ferrocarril, pero que lo haría 
por ser la voluntad del pueblo 
£l Presidente no cumplió esta 
promesa y sencillamente vamos 
á decir porqué: Convocó á sesio’ 
nes extraordinarias á los Diputa­
dos de la Asamblea Nacional so

pretexto de someter á la conside­
ración de los Honorables un em­
préstito para la construcción del 
Ferrocarril. Se publicaron sen­
das hojas por agentes del Gobier­
no para hacer aparecer al doctor 
Arosemena como interesado en 
la magna obra: después se vió. y 
comprobó hasta la saciedad, que él 
quería conseguir esc empréstito 
con el fin de asegurarse la elec' 
ción de Presidente, derrochando 
el dinero. En esa Asamblea hu 
bo 16 Diputados que supieron 
salvar la Nación, echando por 
tierra los proyectos del Presiden 
te candidato. Los 16 se portaron 
con honra y merecen ocupar unas 
páginas en la historia panameña: 
tarea es esta para los señores So 
sa y Arce que no deben de olvi 
dar.

Nuestros artículos Manifesta 
ción Desastrosay Los Rubios del 
Poder, son dos piezas que han 
merecido el honor de ser leídas 
profusamente y con la atención 
requerida, apreciando los sólidos 
conceptos que allí emitimos

Somos enemigos de las polémi 
cas porque nuestro objeto no ha 
sido entrar en dimes y diretes con 
los esbirros del Poder. Desde un 
principio abrigamos el propósito 
de colaborar con nuestras pocas 
fuerzas en pro de la causa del 
Partido Liberal, y comp á esa cau 
sa, digna bajo todo punto de vista, 
está ligado el nombre del doctor 
Porras, es claro que, nosotros los 
sostenedores de ella, respondamos 
á los ataques injustos que se le 
hacen á este eximio ciudadano.

Honra de la Patria no puede 
ser cualquier Juan de los Palotes. 
No es señor quien lo quiere ser 
sino quien lo puede ser. Por eso 
Federico Escobar, el poeta ru6to 
de cabeza fresca y cerruchar 
acompasado, “como fugaz cometa" 
entró en el “límpido cielo” para 
formar el coro de ángeles que ha. 
liábanse reunidos la noche aque 
Ha, oscura y tenebrosa, noche de 
petardos, en su “cielo límpido”, 
(ninguna estrella brillaba) ilumi 
nada por faroles chinos ‘ con sus 
celestiales rádiacfdnes;” por eso, 
decimos, nos__dejó estupefac­
tos su estu___ penda perorata
cuando dijo; “Vedlo, allí es­
tá. Os contempla y os admira." 
El dulce poeta se entusiasmó de 
veras, y los suyos, que no 
eran otros sino aquéllos que 
portaban los celestiales faro­
les de fabricación china, lo aplau­
dían como unos rechonchos im­
béciles, que no saben lo que ha­
cen ni lo que dicen; fueron unos 
perfectos maniquíes.

Hacer gala nosotros de odio 
por el pueblo? No!; mil veces no! 
Ese pueblo es de nosotros y no­
sotros somos de él. Y menos­
preciar al pueblo para decir que la 
‘̂ calidad y la cantidad” está con el 
doctor Arosemena, es una farsa 
como muchas de la de los seño­
res reelecionistas, que lo afirma 
hasta el mismo Presidente, pues 
de él es la célebre frase.

El “ eximio" ciudadano Escobar 
se ha desviado en su carrera verti­
ginosa de “fugaz cometa" y ha en­
trado como un apóstol á preconi'

lar dizque la verdad para confun 
dir la mentira, colaborando en el 
papelucho más infamante que ha* 
ya dado nuestra vida de Repú­
blica, es decir, de 1903 á esta fe­
cha. Allí es donde están la infa­
mia, el deshonor y el interés de 
percibir el vil metal salido del 
tesoro público, para darles pan 
á plumas infecundas, que no tie­
nen otros medios para mitigarse 
el hambre que los devora, sino 
vendiéndose por un salario que, 
cuando los perciben, las manos 
les tiemblan porque no es ganado 
por medios lícitos. Son éstos su 
jetos aves de rapiña que corrom ̂  
pen corazones bien preparados á 
recibir buenas máximas. Hay que 
alejar éstos de aquélloá.

No somos nosotros los que he­
mos de interrumpirle su marcha 
al poeta; siga él imperturbable y 
estréllese los cesos contra un mu 
ro, que á nosotros nos va poco 
con eso, y “riégúese la dulce me­
lodía” del poeta que “David se la 
dió por herencia" y que Escobar 
solo con su pan se lo coma.

Nosotros nos sentiríamos con 
ánimo á recibir lecciones del poe" 
ta rubio, siempre que él ostenta­
ra el título de liberal como debe 
de ser y como lo observamos no­
sotros, con la disciplina requerida 
eh una agrupación que está diri­
gida por un Directorio Nacional; 
y como para ser liberal de los 
buenos, de los que no se venden, 
no se necesita la Retórica, sino 
que está demás, nos parece que el 
ánimo del poeta es supérfluo y 
por ende contraproducente.

Para decir que el Partido Libe­
ral es el más grande, el más pa­
triota, el más abnegado y el que 
cuenta en su seno- con hombres 
más ilustres, no se necesita reci­
bir lecciones de quien las ha 
menester. Lo mismo que para 
salir en defensa del doctor Po­
rras, no se necesita más Gramá­
tica ni más Sintáxis que la pura 
inocencia del hombre, que creen 
los miserables fustigarlo con sus 
producciones; pero se equivocan, 
son ellos los fustigados.

El pan que llevamos á nuestros 
labios es el ganado con la satisfac. 
ción del deber cumplido. Nues­
tras faenas diarias dan fé y testi­
monio de ello; mientras que aqué* 
líos que nos injurian, son vagos 
de oficio, dignos de mejor suerte 
enseñándoles á trabajar median­
te una calificación por un inspec­
tor de barrio con 29 días incon- 
multables en “Rio Abajo”

Poniendo en duda á los que di' 
cen con descaro y con prosopo­
peya sin igual que no se venden, 
que tienen dignidad j  honra, ma' 
nifestamos enfáticamente que en 
nuestro bando no hay TRAIDO­
RES ni TRANSFUGAS, sino hom­
bres firmes de carácter y de con­
vicciones definidas, sostenidas 
muy en alto, con bastante orgu­
llo. Allí está nuestra bande­
ra que enarbolamos y que fla­
mea airosa en el Club Libera! 
dé Panamá', á ella nos abraza 
mos con ardor teniendo fé ciega 
en nuestra triunfo.

El doctor Porras en esta emer 
gencia política brillará como es­
trella de primera magnitud. La

Mano Negra se quedará con ua 
palmo de narices; nosotros dare' 
mos coa ella y la aplastareinx» 
para castigarle la insolencia y en­
señarle que hay que tener 
respeto por los hombres públi­
cos de reconocida propularidad 
como el doctor Porras.

PANTALEON.

[| sueño de iííi Candidal̂ *,
Ser candidato y no soñar, aun 

despierto, es un fenómeno tan in­
verosímil, como ser regenerador 
y no tener aquellas tendencias 
gatunas que caracterizan sus ope­
raciones económicas; así es que na 
die pondrá en duda el hecho de 
haber tenido un glorioso ensueno 
cierto candidato que está entran­
do en la opinión como cuña á gol 
pes de mazo, sin más derecho ni 
razón de ser que su olorcillo á 
mandarin chinesco con sus ribe 
tes de estantigua fúnebre, un si es 
no es aterradora.

Soñaba, pues, el buen tradicio- 
nista, y yo que le entiendo un po- 
quillo á las artes mágicas, logré 
penetrar sigilosamente en su e.s- 
tancia, y atar á su cuello la extre­
midad de un alambre felesómnico 
que fué trasmitiéndome todo lo 
que iba ocurriendo en aquella 
imaginación, cuyo polo negativo 
ocuoa todo el cerebro. ^

—Ay, ay,! decía; la candidatura 
produce ciertas fruiciones aun 
mas deleitosas que el hatchist, ó
el protoxide de nitrógeno..........
¡feliz! ¡feliz!.. .  .soy verdadera­
mente feliz! El triunfo de mi 
candidatura está asegurado, blin­
dado, firme como la más firme de 
las rocas. . .  .bien, bien: por lo 
pronto pensemos en nuestro sis­
tema de gobierno - .... constitución, 
leyes, ¿para qué? Esos son pape­
luchos con destino á ser ajados 
pisoteados por los mismos que 
debieran cumplir y hacer cumplir 
sus disposiciones.. .Nd; eso es 
indigno y corruptor; detesto la 
farsa y el perjurio: andemos dere' 
cho, y al grano. Estoy con aquel 
magnate que dijo: “ El Estado 
soy yo"; un poco, y un mucho del 
maestro don Felipe Uno tíie sen­
taría del todo mal; el hombre 
bien sabía como se debe gobernar 
la humanidad para honra y gloria 
del señor y para bien de ella mis­
ma; todo el que se tuerza un triz, 
se tuesta, y el que se enderece 
demasiado, se cuelga ó se abalea 
á pleno sol, pues las tinieblas no 
permitirán verlas gesticulaciones 
y ademanes de esos here jotes 
y revoltosos, Cuyo exterminio de­
be servir de escarmiento para lo 
sucesivo .. .. iPcrfectamente! El 
sistema me complace^ me fortifi­
ca .. .i ¡Bien, bien! .• Ya veo en 
lontanaza ese cuadro civiliza­
dor. . . .  Allá, allá. . . .  si, un arca­
buceado........ un ahorcado...
quizá padre de familia sin pan. 
sin hogar. . . .  no importa; las co­
sas deben hacerse en regla.. . 
oigo el estallido de las armas, 
siento el pataleo de los cuer­
pos . . . .  luego......... unas viudas,
unos huérfanos, las lágrimas.. .. 
la miseriá y los nuetbá crímenes
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El Oposicionista -

que ella j  el desamparo engen­
dran. • <

El individuo que mata debe mo­
rir,. es asesino: más si yo mato, se 
me debe canonizar; soy el Go­
bierno. Esto al menos sirve pa­
va establecer la . diferencia entre 
ia debilidad infortunada y la vio­
lencia triunfante.

Deberé simplificar las*fórmulas; 
nada de jueces, nada de procesos, 
nada de defensores . . .  un simple 
denuncio. . . .  una sentencia y .. .. 
4o demás corresponde al ver­
dugo . .. celeridad y limpieza en 
el juego. . . .

La horca, el patíbulo, el fuego, 
los potros, algo de roca Tarpeya, de 
circo de fieras. . . .  todo eso que 
ha servido para establecer alguna 
cosa seria y formal, debo aceptar* 
lo, y lo acepto.

¿Se dice que “ nadie tiene de­
recho á matar?”

Eso no toca con migo, que soy
el Estado.

íKy un precepto divino que di* 
ce "no mrtarás? ........Esos pre­
ceptos divinos son derogables, y 
lo derogo, lo interpreto á benefi­
cio mío: no rcepto más teorías 
quo la fuerza. Se me hablará de 
libertades públicas, de garantías
íindividuales-------- ¡Estupidez ra*
’dical! ¿Estoy para eso en el po’ 
der? Soy el/espirita sublimado 
<de la esencia de la Regeneración 
4SÍntetizado en estas palabras: 
MONARQUIA ULTRA CAÓTICA

'M icrte, tinieblas, sangre. . . .  
esas són las garantías que puedo 
otorgar.. . .si, un Jordán de san­
gre, de fuego, para purificar al 
pueblo del pecado original de ser 
pueblo y aspirar al reino de la li* 
bertad.

Veo á los léjos una hoguera: 
¡hermosa! espléndida!

i ■ .
¿Quién arde en medio de esas 

llamas?
¡Ola! ¡Guttemberg! Bien me* 

recido! EÍ criador de aquel mal­
dito elemento de luz y de vida 
para la humanidad, que abolió la 
muerte intelectual y enlazó los 
pueblos á los pueblos, los siglos, 
'á los siglos, por medio de los es­
plendores de la ciencia; el ene* 
migo, el verdugo, de mi escuela 
de las sombras tradicionalistas 

<quc se constituyó en el Cáncer, 
(vero guardian de aquel jardin en 
que recoge el hombre las manza* 
ñas de oro de la sabiduría. Bien 
merece una incineración semanal 
aun cuando sea en efigie.

Estoy por Ornar: fundaré ba* 
ños públicos, para cálentarlos du* 
rante mi reinado con todos los li* 
bros existentes en mis (excep'
tuando, por supuesto, lo s ---- -- )
fuediré los tipos para introducir* 
les asi, hirvicnte, su ciencia á es* 
tos liberales reincidentes y con* 
tumaOes; y destruidas y arrasadas 
las imprentas, estableceré* alli 
donde ellas fueron, mis ejecucio* 
nes.. hogueras, fuego sagrado de 
las Sibilas del caos. x. .

¡No, no¡ Es la realidad de mi 
esperanza___

(Y la tocaba con temblorosa 
mano, en el colmo del *éxtasis, coa

la dulzura de una madre que 
acerca los labios á la mejilla del 
primer hijo de un amor venturo­
so).

Y este cetro que empuño, com­
plemento de mis soberanos dis­
tintivos, ¿no será en mi mano la 
cimitarra de Mahoma, que ense' 
ña á creer ó á morir?

¡Oh! El p od er .... el poder 
absoluto, ilimitado, eterno!

¡Eterno, si!. .Soy inmortal, 
invulnerable!

Un extremecimiento nervioso 
lo despertó: el fuego de aquella 
alma delirante había funxlido el 
telesomno: sentóse en el lecho to­
cándose nuevamente la cabeza: 
no había en ella corona ninguna 
ni cetro en su mano; el manto 
real se había convertido en un 
cobertor común: se restregó los 
ojos murmurando con desconsue­
lo:

—¡Era un sueño, un miserable 
sueño! ¡Ay! Acaso, aunque 
cuento con el apoyo de las bayo­
netas, he tentato á Dios, con la
audacia de mis pensamientos...
apenas soy un simple candidato....

Y fijándose en 'LOS HECHOS, 
EL GARROTE, Y EL DEBATE, 
que se veian sobre una mesita 
inmediata, dijo:

—Poco es todavía.........
Y clavando en el suelo la mira­

da, sintió correr por sus mejillas 
dos lágrimas heladas, capaces de 
apagar todas las hogueras que 
había saboreado en su delirio.

COPIA.

Un soneto y 
un retrato

Federico Escobar
— —^e vuelve Juez

El poeta panameño Don Pede* 
rico Escobar, á quien no deja’ 
mos de admirar, pero á quien' 
también, podemos criticar por no 
ser él solo el ungido con el óleo 
de poeta, y porque á diccr ver* 
dad comete errores tan grandes 
como los de Don Pablo, publicó 
hace días en un semi-periódico 
local un soneto que, por la verdad 
que en él se encierra, debió ir 
colocado en un libro de páginas 
gloriosas y no en un papelón 
clandestino é insolente; porque 
ese soneto, moralmente conside 
rado, (y no poéticamente), es pa* 
ra. nosotros y para todo pensan* 
te un poema inmortal que será 
guardado en el pecho noble de 
este pueblo, que hoy, á impulsos 
de un vendaval de Mercaderes, 
sigue gimiendo por la senda de 
la Falsedad y la Diatriba.

¿Quien pensaba que Escobar 
iba á ser Juez del espía que á 
la sombra de sus ambiciones 
acechaba la honra del conspicuo 
patricio, Dr. Porras? Nadie!; y 
decimos nadie porque Escobar 
está metido en la trama de Pin* 
tón! Más iúh destinos de la vida!

el viejo enamorado de las Musas 
el "negro” dibujante de mostál' 
gias, pone hoy—, como eterna 
demanda-^, en las ráncas y mar' 
chitas cuerdas de su lira, el códi­
go que—, con "la música del al' 
ma”—, condena al Delator ..

He aquí, pues, el soneto que 
Sirve de retrato:

Judas!
A mi Am ifo . . . .

Te llamó amifo j  lo.tlamaate amifo, 
y á 1h amistad, pafó coa acechanza; 
depositaste en él tn coafianza, (IJ 
te^trató cual si (aera ta enemifo.

Lo taviste en tu Hofar, le diste abñfo... 
.. ..Y quien mató tus róseas esperanza* 
qne veías en verdes lont-nanzas 
¿qué castigo merece? ¿Qué castigo?

— Sácale el corazón á ese villano 
para quemarle el corazón... .7  Inefo 
ante con él á cerro muy lejano

Forma la hoguera alli, botalo al íaefo; 
y  para qne el ambir ate qnede sano 
atroja las cenizas al Océano.

Federico Escobar,

Como se habrá visto, el soneto 
precedente dice quien es el retra­
tado, pues el poeta no pudo ha­
berse inspirado en Judas Iscario* 
te, puesto que Jesús no depositó 
en él su confianza, ni Judas mató 
ninguna esperanza que abrigar 
podría el Nazareno... .Además, 
el poeta dice: "Sácale el corazón 
á ese villano”. Si fuera á Jesús á 
quienes se dirige, Jesús, por su 
santidad misma, si es que la tu­
vo, no tenía necesidad de tal, 
porque el vino á darnos lecciones 
de moral, y no ser á verdugo.

Así, pues, quépale al Poeta Es* 
cobar este otro soneto cuya ter* 
minaciones, le dará á compren* 
der que nuestros argumentos des* 
canzan en debida forma y que el 
retratado es el Sr. José Guillermo 
Batalla

E l̂ <3isne
(Inédito)

Una vez, de nostálginz confun-^ido, 
seguí el iiendero que conduce zl río; 
y al llegar i  su orilla, sumergido, 
temblaba nn cisne, al parecer, de frío.

Entonces yo sentí qu« el pecho mío 
de tristeza y de dolor sobrecogido, 
también temblaba, ce mo en «-I Estío 
tiembla la flor qne el cierzo ba sacudido.

Mis el cisne al mirarme alzó su vuelo, 
y fné á esconderse en la lejana cierra, 
que elevando sus picos hasta el cicl>> 
nos dice con desdén, que en esta tIsbra 
LLENA DE ABROJOS SUEROS T RECELO,
HAT ALCOi SIEMPRE, QUE MISTERIO ENCIERRA!

La parte que va en letras grue* 
sas« es una sentencia que demues 
tra que, estando Escobar en el 
bando en donde se cierne la figu* 
gura de Batalla, lo tritura sin 
compasión como verdaderamente 
lo merece el señor en referencia.

Y ya que nos hemos profundi* 
zado en el asunto, bueno es de­
cir también, que ni Avilés. ni Ra* 
mirez, ni Ríos, ni “Pantaleón"ni 
ninguno en fin, se han creido

(l)  Deseamos que noa diga don Fe­
derico si i este verso so le íalui alfáe 
lenitivo.

que son mejores poetas que Es­
cobar. y prueba de ello la tiene 
cualquiera que lo desea, obser 
vando-[ri es que hay alguno) la 
diferencia que hay entre el soné’ 
lo del Sr. Escobar y **E1 Cisne" 
qne es hecho pqr Ávilés, quien 
como se ve, comienza ahora á 
pulsar las cuerdas de su laúd tierno 
y lloroso que le hace escribir os 
en el piapel ese dulce sentimiento 
que, como una ínerza eléctrica 
hace corres la pluma pau*a alejar 
de sí la emanación que le abroma, 
y no para buscar en las gradas 
del Parnaso un nombre que 00 
merece

¡Estamos pues á las órdenes deJ 
señor Escobar, “honra de las le 
tras panameñas"

R. A. R

Hacia el 
abismo

¡Quién creyera que el doctor 
Pablo Arosemena, en su anhelo 
de ser presidente para el próxi­
mo cuatrenio presidencia] agota 
ra todos sus medios de acción 
sin que talvez escale la cumbre 
de su empeño, y no renunciará á 
sus esperanzas.

Opinando que debía llegar has­
ta el último extremo de su «nteo 
to, poniendo en práctica todas 
las buenas precauciones, y defeo 
diendo con armas limpias la cau* 
sa que pretende, talvez siquiera 
hubiera titilado la luz de su triuo 
fo en el vórtice de 1.a razón, por­
que á decir verdad, machas ve 
CCS hay que perdonar las vulnc* 
raciones que á manera de saetas 
envenenadas, son lanzadas al ho’ 
ñor de algún prohombre, no por 
los indios salvajes de los bos­
ques, sino por un puñado de au 
rivoros, enfermos del alma, con 
la enfermedad crónica. J< L . 
bición.

Talvez hubiera sido ni'*u< 
gonzoso ese gravámen ; i ' * 'y 
como una aentencia^ rc> . ŝ  1 f 
él, si hubiese impuesto a sus am 
bicio.sas aspiracioues el dominio 
sobre sí mismo, y apaciguado la 
saña que nacía en su corazón, 
contra aquellos á quienes so de* 
ber les decía y les dice que no 
deben apoyar su absurda y falsa 
reelección.

El Dr. Pablo Arosemena, á su 
paso por la vida deja huellas 
blancas; muy blancas, que hoyó 
en sus primeros tiempos políti­
cos, y deja huellas negras ¡may 
negras^ que han venido á empe­
ñar esta etapa üel tiempo, en que 
ya se levantan, con rasgos pro­
misorios, jóvenes que por suerte 
no tendrán en cuenta el mal ejem 
pío que él ha inplantado por au 
desmedida aspiración, porque á 
la par de él se encuentran otros 
en quienes sí hay que fijar la 
mirada . . . . . .

Nosotros hemos hecho en nuca 
tra mente un prontuario de su s 
malas acciones, pareciendo tnvc 
josímij que hayan tenido cabida
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en une alma de anciano; pero es 
tos mismos hechos acelera aa pa 
so hacia el abismo:

Recordamos ana de sus prime 
ras proeras (?) cual íué lá des 
titución del Secretario de Gobicr 
no y Justicia. Solo esa acción 
▼astó para que el pueblo diera 
una muestra de descontento, des* 
tacándose en grandiosa manifes 
tación al Secretario destituido, y 
no obstó para que las destitucio* 
nes se hayan sucedido con denue 
do en empleados que cumplen con 
su deber, y se hayan cometido 
con persistencia, actos impropios.

El Dr. Arosemena se cree un 
paladin por dichos actos, cosa es* 
ta que nos hace pensar en una 
locura que talvez no sea é\ mis 
mo responsable, sino los que lo 
azuzan con engaños coneirtién 
dolo en obsecuente sereil y en* 
marañando sus mejores pro­
pósitos.

Dejémosle que heche una mira* 
da haeia el abismo de su fata* 
lidad y que crea que la bruma 
que lo enruelee son tos campos 
florecidos de cuatro años de 
▼entura.

Es verdad que somos Neófi* 
tos en nuestro partido para juz* 
gar con énfasis al Dr. Aroseme* 
na, pero nos sobra la razón pa* 
ra estigmatizar vis á vis, sus in* 
nobles procedimientos, que eje’ 
cuta por personalismo solamente.

Talvez ya los hechos le dicen 
que está condenado á sufrir las 
angustias de una derrota merecí* 
da. Talvez ya se está conven 
ciendo de que sus fingidos ami* 
gos, los csnservadores, no hacen 
más que pintarle su triste situa* 
ción, con los más vistosos colores, 
y sus creencias se están ya es* 
fumando.

Nosotros podemos afirmar que 
su separación del mando la hará 
por puro honor, ya él está 
poseído de la decepción; ya él 
ha abierto los ojos á la luz y 
ha visto sólo un grupo impercep* 
tibie de los suyos; ya no conver* 
sa con aquella alegría de los pri 
meros días, sino lo contrario: se 
indigna contra sus aliados di* 
oéndoles que son unos farsantes 
y unos enbaucadores. Esto era 
lo que todos presentíamos, y de* 
seábamos á la vez para que com* 
prendan sus aliados con el nai’ 
pe que juegan.

Napoleón.

Relajaddn
administrativa

Generalmente en nñestro país 
la campañ-i electoral toma carac* 
teres bastante agresivos, porque 
desencadenadas las pasiones, re' 
vueltos antiguos odios y expues* 
tos al público virtudes y defectos, 
no es extraño.se cometan exce­
sos, que, aunque carecen de justi 
ficación, sí tienen atenuantes.

presente lucha eleccionaria, 
puesta en rigor antes de tiempo

por los representantes del go 
bierno, con notable detrimento de 
la clase proletaria, que paga la 
consecuencia en toda causa, ha 
tomado aspecto mucho más gra­
ve que en las anteriores, y los 
preparativos del gobierno hacen 
preveer fines funestos.

Empeñado el gobierno en con 
seguir lo que la voluntad popular 
le niega, su concurso para la ree 
lección, echa mano de cuanto es­
tá á su alcance, sentando la pre* 
misa d‘‘ que “el fin justifica los 
medios'*, teniendo en cuenta solo 
el resultado; hechos que desmien* 
te la situación de salud pública.

El ofrecimiento, las amenazas 
de sitio por hambre, el engaño á 
las multitudes en una palabra, 
pretender comprar las concien" 
cías, son relativamente armas pa* 
sables ante otras de mayor grave­
dad y trascendencia.

Nuestras instituciones estable* 
cen la alternabilidad en los pues** 
tos públicos, pero también les se' 
fiala á estos su período determi­
nado. que solo se permite alterar 
en casos de justificada ineptitud 
ó de delito comprobado.

Hoy existe un verdadero reto* 
zo con las destituciones, y se ha 
elevado á la categoría del más 
grave delito el no ser adicto á la 
reelección, que de hecho se cas* 
tiga sustituyéndose al empleado 
por cualquiera otro extrangero ó 
nacional, competente ó inepto, 
bajo la única condición que co* 
mulgue con el continuismo.

Este estado de cosas crea, como 
es natural, una relajación adminis­
trativa muy grande, pero en cuan* 
to al orden público, se eleva á la 
quinta esencia esa relajación.

£1 cuerpo de la Policía Nació* 
nal es el único de seguridad para 
los asociados que existe en la Re* 
pública y también es la única ga­
rantía del orden, y necesita por 
consiguiente, como todos los cuer* 
pos de esta especie, del respecti* 
vo respeto, orden y disciplina, 
que no se adhiere improvisada* 
mente, sino con el tiempo y me­
diante el esfuerzo de jefes vete* 
ranos.

Pero entregarle el Cuerpo de 
la Policía Nacional á jeíes ad-hoc, 
con oficiales autómatas de una 
idea, por lo cual se ven favorecí* 
dos. y con Agentes también se 
leccionados entre los que hacen 
alarde de su recalcitrante odio á 
la oposición, es convertirlo en 
cuerpo de espías políticos, hoy 
solapados, con placas ocultas, y 
mañana, en el día de la suprema 
lucha, armados con garrote, armas 
de fuego y fiados en la protección 
dispensada, hasta donde no lie* 
gará esos fanáticos, á quienes se 
les brinda ocasión de corregir y 
aumentar el célebre domingo san* 
griento?

La espada de Damócles está 
suspendida sobre el pueblo, y el 
Candidato-Presidente que, no a -  
ceptaba la candidatura á la Pre* 
sidencie bajo ninguna considera 
ción, que posteriormente declaró 
aceptarla si se la brindaba la ma* 
yorfa real y efectiva de ambos 
pa< t̂idos, prueba hoy pública* 
mente, no que acepta la reelección 
sino que anhela in ponerla al país.

á despecho del pueblo que la re* 
chaza, valiéndose, aunque pasó 
DE MODO el error, de todos los 
medios coercitivos, imperativos y 
hasta de la fuerza pública con 
probable uso de las armas.

Pueblo.

A  los charlatanes!

Ciertos pasquines nos envían 
dardos que si bien lo entendie­
ran, verían que no nos hieren 
porque ellos son merecedores de 
sus mismas armas.

Nuestro periódico defiende y 
lucha por la candidatura del doc* 
tor don Belisario Porras; este es 
el móvil que impele á los que no 
saben apreciar la honradez, á 
lanzar sus débiles flechas contra 
nosotros que vemos un grato por* 
venir en nuestro candidato, como 
también divisamos la ruina en el 
gobierno de Morcef,

Nosotros, apesar de nuestros 
pobres conocimientos, seguiremos 
buscando y despreciaremos siem* 
pre á los idiotas que pretenden 
denigrar nuestras ideas por que 
las almas interesadas no conse* 
gmrán jamás ennegrecer el senti* 
miento noble.

Desinteresadamente combatí* 
mos por salvar á la Patria de las 
garras de los aristocráticos mo* 
demos escuchando en las frases 
hirientes de nuestros contrarios 
los lamentos de un ser que muere 
7  en su triste agonía “insulta al 
cielo’’, . . . .  y en su triste agonía 
blasfema sin provecho. «

Nuestra actitud, apartando la 
inmodestia, debe se. un ejemplo 
para todos los pueblos por que 
en ella se ve el desinterés y el 
cariño á la Patria cantado por jó­
venes que comienzan á vivir en 
las letras.

¡Lloren los ilotas; nosotros se* 
gniremos nuestra lucha y vere* 
mos cumplidas nuestras aspira* 
ciones.

Detonaciones
De Guararé nos escriben lo si* 

guieate: *'Ad2oiis, es inútil que 
continúen luchando, pues lo que 
es aquí no hay quién no esté á fa* 
vor del doctor Porras que es hijo 
de esta Provincia. Quizá piense 
triunfar Arosemena, pero su de* 
rrota es muy justa, pues los pue 
blos saben castigar severamente 
á quienes los maltratan; Aro* 
semeaa los ha engañado, no es 
justo, pues, que nos engañe nue* 
vamente y por eso estamos dis* 
puesto á agotar el último cartucho. 
Cuenten con nosotros que somos 
firmes como la roca.”

Finís Polonia:—Con esc título 
publica un artículo en el N  ̂60 
de Los Hechos nuestro eprecia­
do amigo Dr. Rodolfo Aguilera el 
Juan de Dios Uribe panameño; y, 
aunque nosotros no somos ios lia* 
mados á replicar al que ha sido 
para el pueblo una palanca, ya 
con su pluma de oro, ya con su 
verbo sonoro y arrogante, no por

eso dejaremos de hacerle unas 
preguntas al Dr, de quien espera* 
ramos contestación, pues, aunque 
somos jóvenes pigmeos é hijos 
del pueblo, creemos que no deja­
rá de atenderlas, puesto que en 
ellas va impregnado un senti­
miento de amistad. Pregunta el 
Doctor Rodolfo Aguilera "lo si­
guiente: “¿No sería profunda­
mente doloroso para el aprecia­
ble caballero Don Belisario Po­
rras, ver que por su insistencia 
en el subir, sea despedazado ma­
ñana el territorio panamense, á 
ocupado por fuerzas extranje­
ras?............. “

Ahora bien: ¿Nos podría decir 
el Dr. Aguilera á que viene tai 
pregunta?—¿Qué motivos hay pa**̂  
ra que Ud. llame al Dr. Porras 
Atentado?—¿Ud. considera al Dr. 
Porras en el caso como lo tienen 
sus enemigos políticos y perso­
nales?

Esperamos que el Dr. nos con­
teste lo siguiente para, afirmar su 
odio para eon el Dr. Porras.

De Aguadulce nos escriben en­
tre otras cosas, lo siguiente:

“Todos esperábamos que el 
recibimiento que se le haría al 
Dr. Arosemena iba á ser colosal, 
pero resultó lo contrario, pues 
sólo lo recibieron en el puerto 
unas veinte personas. ¿Cree Ud. 
Sr. Director que nosotros estamos 
dispuestos á agasajar á quien co* 
mete con sus amigos una infamia 
y con la Patria un atentado que 
ole á decadencia?—¡Jamás! Prime­
ro se derrumba otro Cartago an­
tes que entregarnos en manos de 
quien se ignora que otra cosa 
piensa hacer en contra del pue­
blo á quien ha engañado varias 
veces miserablemente. El ha ve­
nido aquí á conferenciar con los 
Gobernadores, pues teme que 
sus amigos le hagan una jugada, 
más ignora que yá el plan está 
hecho 7 que sólo falta su desarro* 
lio, pues, ¿quiénes más astutos 
que los GODOS?

Le escribiré extensamente, Sr. 
Director, y entonces le contaré 
el gran fiasco que aguarda á 
nuestro pasado Jefe en este dul­
ce rincón cocleíno:—Corresponsal.

Hilaridad nos causa cada vez 
que á nuestras manos llega El 
Debate de la ciudad atlantiquina, 
y no porque el órgano tenga mo­
nigotes como los periódicos del 
célebre Revelio, no, no es por 
eso, es porque es en sumo curio­
sa la articulada y fofa colabo 
ración Figúrese el lector si es 
cierto lo que decimos, que no tie­
ne más que dar una ajeada al ar­
tículo intitulado La intemperan­
cia y verá como se revela la de­
rrota. el cinismo y todo cuanto 
tener puede un hombre sin es 
crúpulosy que escribe talvéz por 
que así lo desea su cerebro en 
fermo de ilusiones.

El artículo en cuestión es lo
que debe esperarse............. una
pieza para ellos mismos, sí, para 
ellos los llorícones.. .. (I!)

Tipo](raiia Modrrna— Panamá.
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